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La Galería La alquimia de la creación

Vehemencia y transformación en la pintura de Miquel Barceló

nia sobre esos conceptos de
belleza y poder. de riqueza y
gloria que desmitifican los hu­
mildes elementos ulilizados
por el aJ1isl<l. Llcomha nos
muestra eSil faceta de un ,1l1e
contell1¡xmineo doblemente
fascinado con sus nuevos re­
cursos y con ese legado vistwl
y simhólico del que emanan
sus principios y conceptos.

cio plástico y conceptual.
Como una verdadera cmar­

sis sobre el lienzo. como un
diario de ese itinerario vital
que le ha llevado de las gran­
des urbes. a los desiel10s o los
ríos africanos. y de aquellas
bibliOlec¡¡s de los primeros
cuadros a estas últimas pintu­
ras concebidas como escultu­
ras. en los:.11 grandes forma­
tos seleccionado.~ por Enrique
Juncosa para esta esperada
exposición. desfilan una tras
Otra las facelas que han forja­
do la personalidad al1ística y
humana de Barceló. Sus lectu­
ras. sus mapas sentimentales.
sus retos... todo ese trasfondo
icónico. lodo ese conocimien­
lo que fluye como un único
caudal a través de su pintura.

acariciada por la luz. Especta.
dor privilegiado del fluir de
esa divina comedia que se es­
cribe en el libro infinito de la
vida en cualquier pequeflo rin­
cón, explicilO en sus credos,
en sus pequeñas y grandes pa­
siones. no hay tema pequeño,
ni episódico en Bal'celó. Ca­
paz de reimerpretar el eXI)re­
sionismo abSlraclO de la mo·
demidad con el gusto clasicis·
ta de un barroco. no es un se·
creto que Barceló se mide con·
tinuamente con l¡¡ tradición.
conscientemente o sin apenas
intentarlo. Algunos ejemplo
son el «Gorila blanco» o esa
«Tauromaquia» en la que la
plaza se abre como una ame·
nazante cavern¡¡ en la que el
al1isla realiza un lúcido ejerci·

dos cuyos perfiles y colores se
difuminan sobre el p<lpel. de
los gusanillos muertos. de los
pequeños frulOs y objetos im­
precisos utilizados por Lacom­
bao hacen de "Neovaniws"'un
guillO humorístico. una tri\"ia­
Iización no exenta de ternUr:l
hacia esas exquisitas v,ll1itas
barrocas. Desde la dialéctica
del tiempo y la muel1e y 1,1 iro-

Una joven obServa la exposklón de la Fabrica de lICOrs./CA11 CLADERA

canzando incluso a los icono­
clastas de las vanguardias,
quienes, con más acidez e iro·
nia que nunca. con mas croel·
dad y menos retórica. nos si­
lUarian ante ese espejo de va­
nidades en el que conlempla­
mos el desvanecerse de nues­
Ira propia realidad.

Con una buena resolución e
imeresantes contrastes cro­
máticos y compositivos. las
imágenes obtenidas por un
procedimiento de escaneado
manual que intcgran la expo·
sición de barridotipos de Hiel
Lacomba en L1 Filbrica deis
Licors. propone una sugestiva
interpretación. pasada por el
filtro de las nllC\'as tecnolo­
gías. de esa representación
tan cargada de simbolism()
quc es la v¡mitas.

Ll propia naturaleza. senci­
lla e. intrascendente. de esos
pececillos de juguete articula-

veces son emociones peque­
ñas. como esos anhelos del al"
tista no\"C1 atrapado en su inci­
picnIc vocación que nos des­
cubre al Harceló de los 80. a
ese imérprele del "Giorgione
en Fclanitx". que vela una tra­
dición pictórica heredada y
adoptada. aprendida y descu­
bierta al :.mdar y desandar tos
caminos de la inspiración. 1'01'

momentos. son grandes arre­
batos. miedos y pulsiones pri­
marias, como esas a las que
nos enfrenta el anista cuando
abre el telón a ese drama litúr­
gico donde la vida se consuma
en la ceremonia de la muerte.

Sutil y rotundo es Barceló
cuando su alma se posa en lo
nimio. cuando contempla las
transparencias de la materia

Miquel Barceló Junto auna de sus obras. I CA11 CLADERA

Una irresistible
vanidad

PIlAR RlBAL

PALMA.- Es una gran marca
que arraslra nuestra mirada
dentro y fuera del lienzo. Un
baile orgi¡ístico de materias
inermes animadas por la alqui­
mia de la creación. Poderosa
metáfora de vida y muerte. ce­
lebración de los excesos de la
pasión y el deseo. imagen ana­
lógica de intuiciones y sueños.
de memorias y mitos.. lodas
las pinturas de Miquel Barceló
(Felanilx, HJ57) desembocan
en ese mar azulado que mues·
tra, agitado. las texturas cam­
biantes de su más insólita piel.

Etapa estelar en la presen­
tación de su trayectoria artísti­
ca en Mallorca, Menorca. Ei­
vissa y Formentera. la exposi­
ción de veinte aflos de pintura
de Miquel Barceló en L1 Llotja
es. entre otras muchas cosas,
una excelente opor1unidad
para palpar esa rara fusión es·
piritual y lileral entre el al1isla
y su obra de la que emana el
misterio del ane. Fusión que
explica, por 011'0 lado, el reco­
nocimiento internacional lan
prontamente obtenido por ese
hermético malJorquin que
enamoró al mundo con la
vehemencia de su gesto.

Siempre autorreferencial y
embebida de la luz de su alma.
la pintura de Miquel Barceló
se erige a nuestros ojos con
esa autoridad que detentan
quienes no se persiguen mús
que a sí mismos. quienes no
abrigan más secretas intencio­
nes que las que les llevan a ob­
servar el mundo desde ese án­
gulo inédito que transforma
sensibilidad~s y tiem¡>os. A

Miquel Barceló

LA tj\/;lRICA DEl..:; LlC()R.~

Gahriel !..aromb.1

P.R.
PALMA.- ¿Recuerdan aql¡ellos
hutos consumidos por las ho­
ras que solian aparecer en las
composiciones barrocas para
mostrarnos el paso del tiempo?
¿No les conmovió alguna vez la
sombra de la muertc en aqueo
llas calaveras. en los insectos y
animales muertos cuya visión
nos enfrentaba a nuestro pro·
pio final? Eran las «v,mitas".
alegodas de 1<1 muel1e y el
tiCmlX) quc destilaban los pin.
lores del Barroco para ejem·
plarizar al huen clistiano e im·
buirle los principios que predi­
cabala Contrall-cform.l.

Irresistible iconografía. la
«vanitas» ha mostrado sus
muchas formas posible ;¡ lo
largo de los últimos siglos. al-

LA U.O"l:1A DI:: PAL~IA

.. Fabián Shalekamp
Recientementc clausurada. la VI
Mostra d'Escultura de la Vila de San­
ta Maria del Cami. nos ofreció algu­
nas interes.1nteS sorpresas. Sin tiem­
po a veces para seguir de cerca los
nuevos tanleos de los a11istas en su
trabajo. descublimos por ejemplo esa
huella del talento original. la huella
de la fina sensibilidad y la conciencia
que imhuye el espirit~ de su tiempo
en las últimas csculturas realizadas
por Fabián Schalekamp. Hermosas y
delicadas combinaciones de ramitas
y cortezas de troncos a través de los

que se filtra la luz y la mirada. esos
pequeños y grandes cubos realizados
por el artista brillaban con luz propia
en un conjunto en el que también
descubrimos tan nOtables contribu­
ciones como las de Pep Canyelles. Jo­
sep Maria Siryent. Margalida Esca­
las, Xavier Uull. Mmia Isabel üribe o,
entre otros. Monique Girard.

Apol1ación destacable en una linea
de trabajo que tiene su más alto listón
en las conlribuciones de los artistas
del L1nd Al1 europeo y americano, la
obra de Fabiún Schalekamp se ha ido
ganando. poco a poco y con ese buen
hacer que distingue los proyectos só­
lidos. no sólo nuestro reconocimienlo
sino un m<is filme compromiso insti­
tucional.

Opciones como la suya dificilmen­
te sohrcvi\'en sin un apoyo a mcdio y
largo plazo que permita asegurar el
mantenimiento de esa vía que sin du­
da prestigia la escena balear.

.... Eugenio López
P.R.

PALMA.- La a]janza de poetas y artis·
las plásticos ha dado muy buenos fru­
tos a lo largo del tiempo. Con el solo
requisito de la empatía entre imáge­
nes y palabras cualquier palabra pue­
de ser pinlada. cualquier imagen es­
crita. Eugenio López -artista asturia­
no que alterna sus residencias en Me­
norca con sus proyectos fuera y den­
tro del estado español- y el poeta
fmncés Jean-Paul Michel. acaban de
hacer realidad su proyecto "Le reve
d'uo livre peint» (el sueño de un libro
pintado). editado en Burdeos por \Vi·
lIiam Blake & Co. Edil.

Af011unada comhinación de "pu­
ros motivos rítmicos» -los crei:ldos
por López-, con [as palabras de Mi·
che!. se lrala de un pequeño tesoro.
un dialogo de tú a tú de dM rueltes
personalidades comprometidas con
la razón y la emoción en estado puro.

Cinco circulos posados sobre una
reticula y tres únicos colores son las
armas de López en ese ,~uego de pro­
porciones" equidistante y sagaz. Be­
lla expresión de talentos paralelos, la
obra puede adquirirse en tres distin­
tas calidades e impresiones dirigién­
dose a su impresor.

Escultura de Fablan Schakekamp,


